
SÍNDROME DE ESTOCOLMO  

Bestia de torpe corazón  

garras que lastiman.  

Privado de toda su razón  

con una sonrisa que tima  

y un rugido que ensordece.  

Yo, rocío de primavera,  

frágil cual cristal  

caricias y manos de seda  

atrapada entre cuatro paredes  

soy la rosa en el pedestal.  

Bella y Bestia somos  

agua y fuego tus palabras  

no me quieres en tu cárcel.  

¡Basta ya de dramas!  

Déjame escapar.  

Pasan días, pasan años  

el invierno ahora es verano.  

Como el viento en primavera,  

no soples el diente de león  

no dejes que acabe esta era.  

Seudónimo: “ARILÚ” 


